
 
 
 
 
 
 
Érase una vez una ranita llamada Froggy . Era una ranita soñadora , a la que le 
gustaba viajar mucho . Por desgracia, Froggy, nunca había podido hacer un viaje 
a pesar de los sueños y deseos que tenia. Un día, al levantarse decidió ir al campo a 
buscar manzanas. 
 
-¿Qué es esto?- , se dijo a sí misma. Había encontrado ¡una manzana morada! . 
 
De repente , una niña apareció de la nada . 
 
-¿Cómo te llamas?- , le preguntó la niña. 
 
-Yo, yo, me llamo.......Froggy.-Dijo ella con voz de parecer asustada. 
 
-Pues yo me llamo Rosita, he dejado esta manzana morada, mágica, para que tú la 
encontraras.  
 
¿Una manzana mágica?-dijo Froggy con voz de extrañeza. 
 
-Si, es una manzana, también es mágica, porque hace cumplir el deseo que más  
deseas. 
 
-Y...... ¿funciona? 
 
-Pues ¡claro que sí! Mira, solo tienes que pedir el deseo, comerte la manzana, y  
esperar a la mañana siguiente,-le dijo Rosita. 
 
Froggy pidió el deseo, “poder viajar con su familia a la selva, al viaje que tanto 
deseaban,” se comió la manzana y le dio las gracias a Rosita, por haberle ayudado. 
 
Froggy se marchó muy contenta a su casa, deseando que llegara el día siguiente. 
 
Cuando llegó a su casa, le contó a su familia todo lo sucedido, y todos se pusieron 
muy contentos.  
 
A la mañana siguiente todos abrieron los ojos y vieron que estaban rodeados de 
árboles gigantes a los que no se les veía donde acababan. Todos nerviosos, sin 
saber lo que pasaba, se preguntaban, pero no averiguaban donde estaban. Pero de 
repente, Froggy averigua qué había pasado ¡su sueño se había hecho realidad! 
 
Todos contentos disfrutaron del paisaje, de los animales, y por supuesto ¡de su 
sueño! 
 
 


